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$1 qtilers usted ui •soolo>, noble dama, 

busque á Gúmez-HIdal |0 6 é Lezama...

Desde Aldea del Rey (Ciudad Real) 
me escribe una señora con más sal 
que en todo Torrevieja pueda haber, 

y que debe de ser 
— i  mi modo de ver— 

una mujer 
fenomenal...

Su nombre de *Lucrecia> da á entender 
que esa hembra tan juncal 
(isto es un suponer) 
debe de poseer 

la rígida moral
que prefiere la muerte al deshonor.

Pues ¡no hay tal!...
' Porque, amigo lector, 

te lo voy á decir 
— aunque le sepa mal— : 

esa «socia* me acaba de escribir 
haciéndome el amor, 

con lo cual ha ofendido mi pudor 
realmente virginal; 

sf, señor...
¿Que te diga el por qué 

de que se me declare? No lo sé...
Sin duda es que esa dama del honor 
ubollado es lectora asidua de 

La Hoja de Parra, y 
piensa que soy un joven seductor 

( pobre de mí, 
ya estoy «tañé»!’, 
y anhela que le dé 
mi dulce sí... 
iQué cosas *tié» 
la tal «gachí»!

¿tVerdá usté»?...
Me llama «cariñito», ivive Dios!; 

y  «nene», y «alma mía y de los dos»;
y— por lo que se v e -  

quiere que me la tire de Don Juan 
(Tenorio; no La Cierva, ¡voto á San!), 

y que falte á la ley 
cdiendo» i  Aldea del Rey 

(Ciudad Real), 
y que la saque: sí.

no lo toméis en mal 
sentido, que la saque yo de allí, 

y en un 30 HP 
me la traiga á «Madrí»

(la señora en cuestión lo escribe así) 
con objeto de ver el Carnaval^ 

que usamos por aquí...
(Cosa muy natural.)

¿Eh, qué tal?
Yo, sí, la sacaría, ¡vive Dios!; 

pero ¿qué iba á decir Doña Moral, 
la de Aldea del Rey (Ciudad Real),

' viéndonos á los dos 
en plena bacanal?...
¡jesúsl [Jesús! ¡jesús!

¡¡De seguro le daba un patatús!!
¿Y si fuera chsada, ¡voto i  San!, 

y en Aldea del Rey 
quedaba su marido haciendo el buey, 

mientras yo estaba aquí 
tirándomela siempre de Don Juan 
Tenorio (no La Cierva}? ¡Qué «gachí» 

tan atrevida y tan 
osada!... Con razón 
dijo San Agustín:
«que las mujeres son 

hijas de Lucifer ó de Satán, 
pues— sin temor alguno a! qué dirán—  
nos bascan á los hombres con el fin 
(conste que lo traduzco del latfn) 

de arrojarnos, con sus 
cosas, del Paraíso terrenal...

y en la abominación 
del horrible pecado original...»
Pero ¡ay! que á perro viejo no hay lus-tU3, 
y yo nunca me olvido del final 

de la oración 
dominical: _

«... no nos dejes caer en la tentación; 
mas líbranos de mal.

Amén, Jesús.» •
En vista de lo cual, 
yo— amante de la ley 

no quiero que un caprípedo haga el buey 
en Aldea del Rey 

(Ciudad Real).,.

Carlos JH/randa.
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LA MORDAZA DE OTELO
Ira Lucía un modelo de esposas 

amantes, lo mismo por lo de 
amantes que por lo de esposas.

— ¿Es verdad que quiere tanto á 
su marido?— prí^untaba acerca de

___ella una de sus amigas.
V otra, de las^más en­

trañables, respondió en 
seguida:

— Tanto, que usa los 
de sus conocidas para 
no gastar el suyo.

E( esposo no sabia 
dónde poner á su vez 
i. su Luda, y ella por su 
pane no sabía ya tam­
poco, dónde p o n e r le  
¿ ¿ 1.

Los amigos del buen 
Tpribto Oacüo, que este 
era el nombre del per­
fecto marido, bacfanie 
continuas y m o le sta s  
alusiones a su condi­
ción gurruminesea que 
le tenia á todas horas 
pendiente de su mujer.
V le re c o rd a b a n  los 
días aquellos de una 
venturosa s o lte r ía  en 
que Toribio se entrega­
ba con verdadero fre­
nesí á las pasiones más 
turbulentas y más debi­
litantes.

nueSTRAS COCOTAS

Pero ¡ay!, 
líos días, o r

que aquc- 
meior dicho, 

aquellas n o c h e s , ha­
bían sin duda pasado 
para no volver, como las ilusiones y los bi­
lletes de Banco. Toribio, víctima d d  amor 
conyugal, acostábase todas las noches á tas 
diez en punto. Una noche intentó el muy ca­
lavera ir á ver una funcioneita al Coliseo Im­
perial, y su esposa le negó el permiso nece- 
saiío. A bien que acabó por agradecerla 
aquella prohibición, hija del sincero cariño 
que su mujer le profesaba.

Pero las chanzas de sus amigos subían tan 
de punto y de tono, que hubo de decidirse á 
acompaña! les en una escapada nocturna de 
esas en que se aburrían tanto, queriéndose 
convencer á dios mismos de que se divertían 
mucho.

El asunto era peligroso, Lucía, que no con-

M A R G A R I T A  L Ó P E Z

sentiría nunca que su esposo acudiera í  ap­
tas horas de la noche basta d  sagrado de sn 
alcoba, permitíase, en cambio, la pesada bn>- 
ma de levantarse del lecho cuando no tenía 
otra cosa que hacer y acercarse al aposenta 
d d  marido, para informarse de si dorm ^ 

con perfecta tranquili­
dad.

Por esta co mpltcación, 
con la que habla ¡que 
contar, era difícil d  sub­
terfugio ideado y acon­
sejado por los amigos 
deToribio. Tratábase d e  
que el paciente cónyu­
ge se recogiese solicito 
en sus habitadones 1 U  
ñora de costumbre,

y estando ya ta casa 
[sosegaáor

que dijo d  clásico, se 
sirviese de un maniquí 
de trapo que, embutido 
convenientemente cutre 
las sábanas, diese á la 
curiosa que mírase por 
d  ojo de la cerradura, 
la impresión de que d  
esposo reposaba tran­
quilamente.

V asi hubo de verifi­
carse al fin y al cab a 
Aquella misma nodie 
d  m o n ig o te  entrapa­
jado sustituyó á Tori- 
bio, mientras el antigua 
calavera, e n fria d o  i  
la otgfs, bostezaba co­

mo un infeliz en un departamento de cierto 
colmado donde aguantaba las gansadas de 
unosamigos euyosyde sus respectivas sociast 
que no nos atrevemos i  llamar, de honor.

De mañanita regresó á su hogar el esposo 
pródigo. Cuando á la hora de costumbre se 
entrevistó en el comedor con la linda Lucía, 
no advirtió en d  semblante de ta señora na­
da que hiciese suponer el descubrimiento de 
la suprrcbería. El, por su parte, acentuó las 
carantoñas, renovando tas amabilidades de 
los primeros dias de matrimonio.

Por la tarde, arrepentido ingenuamente de 
BU desliz de la noche anterior, quiso presdit- 
dir de su tresillo habitual en casa del tenien­
te cura de Saa Qinés, y desde d  café regresú
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i  su domicilio. Una vez en él, dirigióse al 
cuarto de Lucía. La puerta estaba cerrada, y 
durante un rato golpeó con los nudillos so­
bre ella. La voz de la esposa se oyó al fin:

— jNo, por Dios! ¡Vete, Toribio, por lo que 
más quierasi

— ¡Abre, miserable!—clamó él golpeando

— Abara, pimpoltito mío, te puedes quitar la careta, y la ilu 
oióa será mds completa.

—Pues por eao uo me la quito.

la puerta, no ya con los nudillos, sino con la 
propia cabeza.

— ¡Qué bruto eres!— se oyó decir dentro de 
la  estancia, mientras la puerta, cediendo á 
los .empujes repetidos, franqueaba el paso.

Lucía ecbó sus brazos al cuello del marido, 
quien se dió rápidamente cuentadesudesgra- 
ciada situación. Muy bruto tenía que haber 
sido para no enterarse, porque en el lecho 
de la infiel se destacaba la silueta de un hom­
bre.

— ¡Ah!— di jo Toribio, porque en esos casos 
debe ser muy difícil saber lo que se v a á  
decir.

— No te apures— repuso entonces ella— yo 
te le presentaré.

Con lo que, llegándose á la cama y desco­
rriendo las vestiduras, mostróle su rival. T a- 
ribio saludó cortesmente á su monigote de 
trapo.
• .......................

El esptoso, contentísimo de no haber en­
contrado á su ofensor, no por nada, sino 

porque tenía el siste­
ma de evitarse disgus­
tos y c o m p ro m iso s , 
prometióse no volver á 
ser infiel - á su mujer- 
cita.

¡O ja lá  hubiera he­
cho la esposa un jura­
mento parecido! Por­
que, pasados pocos días, 
comenzó Toribio á re­
cibir avisos alarmantes 
acerca de las costum­
bres de su señora y de 
la presciicía en su es­
tancia de algunos mo- - 
nigotes, que no eran 
de trapo precisamente.

Tanto le hincharon la 
cabeza, y tan pesada la 
sintió sobre sus hom­
bros , que decidióse á 
entrar en el cuarto de 
Luda, revólver en mano 
y dispuesto á todo.

A todo lo que . no 
fuera molestarse m u- 
cho.

Lucía, impasible, le 
vió entrar, _

Le vió cómo miraba 
y buscaba p o r  todas 
partes.

En el lecho y bajo dtl 
lecho.

—  ;Aqui no está! — 
mugía con desespera­

ción.— ¡Aquf no está!— proseguía diciendo, 
registrando los rincones y tras de las cortinas 
del balcón.

Quedaba por fiscalizar el armario, ese ar­
mario salvador que hav siempre en las alco­
bas de las mujeres infieles. Abriólo con ade­
mán gallardo... y allí había un caballero que 
muy expresivamente clavaba en él sus ojos 
y le apuntaba con otro revólver y en actitud 
indudable de no querer perder el tiempo.

Toribio, volviendo á cerrar impetuosamen­
te el armario, exclamó otra vez:

— Pues tampoco está aquí.
V siguió su requisa.

Pedro de fiépide.

Biblioteca Regional de Madrid



L A  H O JA  D E  P A R B A

L O S  E S P Í R I T U S

Alian

a d í e  podía imaginarse cómo había 
llegado d Boaceit el conocimiento 
del espírilismo; pero el caao era 
que un número considerable de 
comadres y algunos apreciables 

_ vecinos, poseían los misterios de 
Kardec y mineiaban las mesas gira­

torias tan á la perfección, como la azada los 
unos, y el dedal y los zorros las otras.

Boaceil, encantador pueblecito aragonés 
rayano con Cataluña y Valencia, estaba 
asombrado con la novedad. . _

En el café, en el campo, en la fábrica, en 
la plaza pública, sólo se hablaba de los es- 
pirits.

Los buenos, boaceifans, en su pintoresco 
dialecto, mezcla de catalán y valenciano con 
provincialismos aragoneses, se comunicaban 
con los espíritus y hasta los consultaban 
cada vez que un negocio difícil ó un arduo 
problema torturaban su imaginación.

— ¡Noyüf dona'm la taulefa, que no se 
com sorti de la venta de ¡a oliva, fo valí 
demam la seua opinió al espirit del mea 
onde Sebastiá!

V, claro, la mujer se agarraba al velador 
para que el tío difunto les aconsfjase en eí 
grave menester de la venta de cuatro arro­
bas de aceituna,

iOh, santa simplicidad, qué raigambre te­
nías en aquellos cerebros inocentísimos y 
crédulos! ,

Todo era inútil. Los consejos de los sabi­
hondos del pueblo y las amenazas y predi­
caciones de Mosen Antoni caían en el vacío.

Cada día aumentaba el número de los que 
pretendían tratarse con los espíritus tan 
campechanamente como con sus deudos 
más cercanos. _

Y  lo peor y más peregrino del caso era 
que, á pretexto de asistir á las sesiones de 
espiritismo, los mozos y mozas, y aún algu­
nas casa di tas jóvenes, retozaban muy linda­
mente, aprovechando la semiobscuridad de 
la habitación donde se efectuaban los expe­
rimentos y las apreturas á que daba lugar lo 
numeroso de la concurrencia.

Mozo había que, sólo á regañadientes, 
efectuaba la imposición de manos sobre la 
mesa giratoria después de haberlas tenido 
media hora sobre ó bajo las morbideces de 
su linda vecinita.

Entre los más decididos espiritistas figu­
raban Maitinet, d  eterno rondador de rejas, 

■ y Bibiana, la del Ríquet, una jamona esplén­

dida en carnes y  so  menos generosa para 
apagar la sed de amares á cuantos necesita­
dos se le acercaran.

Su marido, el Riqaet, aseguran malas len^ 
guas— también las. h'iy en Bsaqeit— , q[ue 
siempre supo del pié que cojeaba la Bibia­
na; pero sus escrúpulos y dengues desapare­
cieron ante la perspectiva de unir á su flore­
ciente patrimouia los pingues productos de

DS D IP B T ID O  J D É R C a i S T A

—Y mi mujur cauj ando qua estoy da saalóii. 
parraanonte.. De sesión, pueda; itero lo  da 
parmanenteL.

unas viñilas y de unos olivares que poseía 
Bibiana.

Eso sí; i  él que no le viniere la mujer con 
tonterías, porque una cosa era ser tolerante 
y otra que la gente te señalase con el dedo. 
Pase que la Bibiana gastara bromas con los 
chicos que ella conocía de toda la vida; pero 
¡mucho ojo con obligarle á echar mano de U  
garrota!

Gomo el miedo guarda la vina, Bibiana 
ponía mucho liento en sus dcvancosi, y sólo

I
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caandosu mando se ausentaba del pueblo 
se permitía alguna aventunUa,

Pero vino lo del espiñtisoio, y Martínet y 
Bibiana acabaron por entusiasmarse, y, sin 
querer, incurrieron en garrafales impruden­
cias, poniendo sobre aviso al marido.

Ik SA8IET& DEL HEKE

—iPsroqné hacesT...
—jQue yo quiero ostr»B!._ ¡Que yo quiero 

ostras]...

Por el pueblo comenzaron las hablillas, y 
no faltó quien tomó i  chacota las aficiones 
espiritistas de la casada y el mozo, y la man­
sa condición del esposo.

— Ascolta, Riguet — le decía una vecina — 
Jíi teua dona m'a dit gu’en la pasada sestó 
than vis/ empinat á una figuera.

Esta y otras chungas más pesadas le ha­
bían puesto i  Riquet la cabeza como un 
bombo, y le decidieron á comprobar la infi­
delidad de su costilla,

Eva pecadora y Adan adúltero cayeron eri 
el lazo más inocente y gastado; el del viaje del 
marido. Esta añagaza de los casados escamo­
nes, tan vieja, pero tan prestigiosa y útil, 
como el timo de los perdigones, surtió el 
apetecido efecto.

Apenas el sin ventura de Riquet anunció 
que pensaba asistir á las ferias de un puf- 
blecillo próximo, los infieles se relamieron 
de gusto pensando en la juerguecita que- 
iban á coner, con grave detrimento de la 
santidad dei mítrimonio.

_ Una hora después de marchar Riquet re- 
mbían los brazos de Bibiana al gallardo Mar- 
hnet, y otra hora más tarde saltaba el mozo 
por las bardas del corral, no sin haber reci­
bido sobre su espalda de gañán la carretada 
de leña que con una más que regular tranca 
y brío le descargase el ofendido Menelao,

*  .
La noticia de lo acaecido en la casa de 

Riquft corrió por el pueblo como un regue­
ro de pólvora; pero el espiritismo triunfó 
una vez más, porque Bibiana juraba y perju­
raba que el bulto que Riquet vió en la nup­
cial cámara no era un hombre, sino un espi- 
Tit, y e) marido afirmaba, acariciando el puño 
de su recia cachiporra y mirando fijo á los 
mozos:

— Reconira. Los espirlfs guarden be la 
mena casa. En ia alcova de le meuc lona uit 
s'ha deixat esta garrota.

Jintomo dQ Xeratnrr.

e p i g r a m a

— Sabrás que Lili Quiñones 
habla con un viejo chocho, 
fabricante de jabones, 
que tendrá unos treinta y ocho 
ó treinta y nueve millones.

— ¿Tantos millones?
— Sí, sí,

— Pues ahora es cuando me explico 
por qué hace poco Lili 
va diciendo por ahí 
que tiene un chocho muy rico.

€nr/<fue Qarda j 9 'v¡rrê .
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¿ i

L)A SENO*RA t)E ‘PUTIFAK
E dar crédito i  la historia, que se* 
gún dijo d  filósofo no es más que 
una serié de fábulas interesantes, 
Putifar, capitán, con el grado dé 
comandante, de los ejércitos de

___  Faraón, se había casado con una
rubia hermosa, de ojos azules y e^ipresivos, 
boca pequeña^

caprichos de su esposa, porque era de carác­
ter dulce y apacible, no frecuentaba malas 
compañías, y por no tener vicios, ni aun el 
de fumar tenía; que siempre estuvo arraiga­
do entre los hombres de armas.

Casó con él, sin resistencia, y en cuanto 
la hermosa dama se vió libre de las trabas y

espiritual, nariz 
bien cortada y 
un lu n a r c il lo  
muy cuco sobre 
d  labio supe­
rior,

Niftelis, que 
así se llamaba 
acuella beldad, 
si no mienten 
las crónicas, se 
educó en uno 
de los mejores 
c o le g io s  de 
pensionistas de 
la c a p ita l  de 
E g ip to , y de 
allí sacó vastí­
simo caudal de 
conocimientos, 
suficientes para 
saber lo que es 
m u n d o y lo 
que son  lo s  
hombres, q u e 
en aquella épo­
ca remotísima, 
lo mismo que 
en la presente, 
han sido cbjeto 
de detenido es­
tudio por parte 
de las mujeres.

Dotada Nif- 
tdis de claro in­
genio y suspi­
c a z  ta le n to , 
cuando sus pa­
dres le propu­
sieron el casa­
miento con d  
pacífico y meli­
fluo P u tifa r , 
echó de ver que 
a q u e l hombre 
se doblegaría 
fácilmente i  los

N U E S T R A S  A R T I S T A S

¿ ’

cortapisas q u e  
la ley egipcia 
impone á la s  
solteras, pensó 
e n aprovechar 
d  tiempo que 
durase la fres­
cura de su ju­
ventud, porque 
ya entonces, la  
experienck de­
mostraba á las 
mujeres que tn  
llegando la vc- 
j co n  suo 
crueles m a n i­
festaciones d e  
arrugas, calvi­
cie, c a íd a  de 
dientes y mue­
las y pérmda de 
color, no había 
hombre que las 
requebrfse n i 
buscara anhelo­
so una mirada 
tierna de unos 
ojos sin brillo, 
ni sonrisas de 
u n o s  la b io s  
m a rc h ito s  y  
descoloridos.

A p ro  ve ch ó  
N if t e l is  l a s  
continuas ocu­
paciones de su 
esposo, que pa­
saba gran parte 
d d  día y de la 
n o ch e  en el 
cuartel.

Mientras Pu­
tifar, pundono­
roso y fiel, se 
entretenía 'en  
los deberes de 
sucargo, la her­
m osa Niftelis,
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ynas veces luciendo vestidos soberbios y ¡o- 
yas riquísimas, y otras cubriendo las perfec­
ciones de su cuerpo con un trajecillo de mala 
muerte, hacía frecuentes escapatorias por las 
calles wrincipales de la ciudad, despidiendo 
fuego en sus miradas, prometiendo goces sin 
cuento con sus graciosas muecas, causando 
angustias y sobresaltos entre todos los ga­
lanteadores de profesión, que saludaban su 
presencia con alemanes de asombro y frases 
escogidas del repertorio galante, que en el 
egipcio, como en todos los idiomas, es bastan­
te extenso. Aquellas correrías dieron por re­
sultado una serie de aventuras amorosas, que 
escandalizaron á la dudad. Desde los altos 
.magnates y dignidades de la corte, hasta los 
modestos mercaderes que comerciaban con 
los productosde las riberas del Nilo,todaslas 
clases sociales conocían las intimidades del 
tocador de Niftelis. Bastaba con ser fornido, 
vigoroso y de presencia agradable, para que 
la insaciable mujer pusiera en juego todas

— Pero, barón, justad monta todavía!
—Se hace lo que se puede, marques ta; se 

luce lo que se p ede..

las argucias de su ingenio hasta ver al hom­
bre rendido á sus plantas y convertido en 
t.rvoroso amante.

Durante bastante tiempo, tales trapícheos 
y tanta maña se dió Niftelis en ocultar sus 
liviandadej, que el cíndido Putifar, mien­
tras llevaba por partida doble las cuentas de 
la Compañía y hacía con primorosa letra in­
glesa en los libros los asientos de paja y  
cebada, pensaba que el cielo habíale depa­
rado para compañera de su vida una esposa 
ejemplar, modelo de perfecciones y virtu­
des, _

Volvía Niftelis cierta noche de una de sus 
correrías amorosas, cuando al entrar en su 
casa sorprendió á una de sus esclavas, lla­
mada Lame, en dulce y animado coloquio 
con un hermoso mancebo de presencia arro­
gante y musculatura hercúlea. _

Inteligente en la apreciación de las cuali­
dades tísicas de los hombres, Niftelis advir­
tió i  la primera ojeada que el mancebo era 
un soberbio ejemplar, digno de que le con­
cediera sus favores.
«1 Disimuló, no obstante, para no demostrar 
de buenas á primeras sus deseos, y una vez 
en su dormitorio hizo llamar i  su esclava, 
interrogándola acerca del mancebo.

— ;Quién es ese hombre. Lame?
— Ün esclavo israelita que poco h i com­

pró el señor Putifar, aprovechando una 
ganga.

— Es hermoso.
— Todos los de nuestra raza lo son— con­

testó con orgullo la esclava.
— ¿Sois del mismo país?
— Y nos conocemos desde niños.
— Entonces ya no me extraña que estu­

vierais tan juutitos y bablárais con tanto 
calor,

'  Hablábamos de nuestro^país, señora-
— ¿Cómo se llama?
— Pepe, señora. ,
— ¿Tiene familia?
— Padre, madre y once hermanos que le 

vendieron á unos mercaderes egipcios.
— ¡Once hermanos! Pues Si sale á sn pa­

dre, ese hombre debe ser una alhaja. Te feli­
cito, Lame, porque un hombre así— añadió 
suspirando la esposa de Putifar —  puede sa- 

; ciar completamente á la mujer más exi- 
' gente.

— ¡Ah, señora!— contestó Lame, exhalando 
otro suspiro no menos profundo que el_ de 
Niftelis,— no puedo admitir su felicitación, 
porque Pepe jamás ha dejado salir de sus 
labios una palabra de amor.

— ¿Es posible?
— Como lo oye, señora. Pepe es la perso- 

tiificación déla castidad.
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— ¿Es que estudia para cura ó piensa me­
terse á fraile?
' — No lo sé, _

Permanecieron en silencio las dos mujeres 
por espacio de algunos minutos, hasta que 
Niftelis, como si hubiera tomado una de­
terminación, dijo:

— Haz entrar á ese esclavo; roe gustará te­
ner un rato de plática con él.

Añadiendo para sus adentros:
— Veamos si espabilo yo á ese mancebo. 

Será el triunfo mayor que habré conseguido 
en mi vida.

Cuando José— á quien Lame llamaba fa­
miliarmente Pepe— penetró en el aposento 
de la esposa de Putifar, hablase Niftelis ali­
gerado de ropa, y permanecía recostada en 
un diván, adoptando una postura provoca­
tiva, La túnica fina y trasparente que cubría 
su cuerpo, dejaba entrever las formas correc­
tísimas de la encantadora mujer. El esclavo, 
admiró las perfecciones que tenía ante sus 
ojos, y vaciló con paso de borracho, al mis­
mo tiempo que sus mejillas se empañaban 
con el carmín del rubor.

— Acércate, Pepito— dijo Niftelisdirigien- 
do una mirada de pasión al israelita,

— Señora.,, .
— Echate á mis pies y hablemos de tu 

país. He ofdo referir cosas extraordinarias á 
las que no puedo dar crédito á menos que 
tú me las confirmes.

— Tu esclavo soy, bella Niftelis. Manda y 
serás obedecida.

— Cuentan que á los hombres de tu raza, 
á los pocos días de nacer, los someten i  una 
operación cruel y dolorosa. ¿Es cierto eso?

— Tan cierto es, que más de un individuo 
sufre las consecuencias de esa operación, 
porque suele suceder que los encargados de 
hacerla están poco diestros é inutilizan para 
siempre al hombre. Yo mismo, señora, soy 
uno de los que sufren eternamente, víctima 
de una torpe operación.

— ¿De modo que?...
Niftelis miraba con enojo al hombre es­

clavo, y no atreviéndose á creer en la des­
gracia que sobre él pesaba, quiso cerciorar­
se por sí misma, á cuyo fin atrajo al mance­
bo amoroso.

V el pobre José, antes de correr el mayor 
de los ridículos, maldiciendo interiormente 
las prácticas israelitas, abandonó la estancia, 
dejando en su precipitada fuga entre las 
manoH de Niftelis la hermosa capa encarna­
da que su padre Jacob le regaló cuando el 
muchacho salió de quintas...

Jarjíár-

lA CIESCIA \ li RIAIIDID
]AhE todo el ttiimdó que don Cán­

dido fué un médico inteligente y  
modernista, que desarrolló en sn 
libro Higiene del amor, teorías 
muy origin les. Según tí, el sem-

______  blante de las personas que la mu-
ervé durante su embarazo, influyen en el

C O N F I D E N C I A S  DE C A B N A V A L

EL—Yo en tu lugar rogarla al padre que 
reeonociese al ni fio-

Ella,—SI; paro lo difícil es que primare r*- 
conozca 70 al padre.

desarrollo fisonómico del feto. Por eso de­
cía:— *Los hijos se parecen á sus padree, á 
sus tíos, á todas aquellas personas, en fin, 
que viven en trato más continuo con la ma­
dre*,,,

Pero com el espíritu del pecado no duer­
me, resultó que mientras don Cándido M 
desojaba estudiándolos problemas obstétrw 
eos más arduos, doña Estefanía, su mujer, 
que sin duda encontraba aburrido eso de ser 
esposa de un gran hombre, se dejó caer en  ̂
tre los brazos de su pr mo Eduardo.

De aquel tropiezo nació María... _
Como los males nunca andan solos, sino 

que van cosidos y atraillados unos á otros 
como lo es'aboties de usa cadena, resultó
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que más tarde, doña Estefanta cayó en el lazo 
q  e diestramente le tendiera Enrique, otro 

migo de su espejo.
V por más que nos duela ser narradores 

de es a serie de abominaciones conyngalrs, 
habremos de decir que doña Estefanía fué 
recibiendo amablemente las amorosas inst< 
nuaciones de todos los íntimos de la casa:

— St, Bcfior, aquí me tiene usted enoamado 
.déla vida. La comida sin cocer, y el chico des- 
paEltíndose porque no tiene ni biberón ni 

muda.,*
•^Pero lY BU Befioraf 
— En el ropero de *La Go‘a de leche».

Adolfo, Luciano, Claudio... A los cuales ella 
atribuía (y su opinión merece ser tenida en 
mucho) el nacimiento de sus tres hijos últi­
mos; Gus avo, Casimira y Leoncio.

Y  don Cándido, tan contento, corrigiendo 
la vigésima primera edición de su libro, que 
estaba obteniendo un éxito extraordinario.

El día de su cumpleañcs, el afortunrdo 
doctor invitó á comer á tedos sus amigos.

La cena fué muy alegre. El contento arre­
bolaba las mejillas del esposo; acababa de 
ser nombrado miembro de varias Sociedadt s 
científicas, y un editor de Berlín le había 
(wdido permiso para publicar una traduc­
ción alemana de su libro. Don Cándido 
triunfaba.

A  la hora del Campagne, el anfitrión tomó 
la palabra para brindar.

— Queridos amigos —  dijo —  á todos os 
considero como, de la familia, y en cierto 
modo como i  colaboradores de mi felici­
dad. Mi fortuna y mi prestigio de sabio han 
crecido en poco tiempo. Mis teorías obsté­
tricas ya van abriéndose camino rápidamen­
te; ahora ya nadie discute que el restrode 
las personas que la madre ve durante su 
embarazo, no influyan en el semblante del 
hijo. De aquí, por ejemplo, que mis hijos se 
parezcan á amigos queridísimos míos; María 
á Eduardo, Josefa á Enrique, Gustavo á 
Adolfo X... ^  ,

Pero doña Estefanía, reconociendo cuán 
discutibles podían parecer en aquella re­
unión tas opiniones de don Cándido, Je in­
terrumpió, tapándole la boca con su mano 
regordetilla y roja.

— Calla, no prosigas— dijo sonriendo—  
vas á fatigarte; hablas demasiado...

í ¡0cto.

C O N J U N C I O N
Si después de morirme, alguna noches 

algo vago rondar sientes tu cama, 
que no dejes tus párpados cerrarse 
y te atormentes con ignotas ansias; 
sí languideces al contpcto leve 
de un algo inmaterial que á ti se abraza, 
si sientes en tu boca un cosquilleo 
cual de pina de besos desgranada, 
y vaho intermitente y ardoroso 
de una respiración tu frente abrasa, 
no tiembles ni te asustes, es mi espíritu 
¡que goza tu materia soberana!

V si después de aquello, poco á poco, 
notas en ti transformación extraña, 
si sientes que las buenas intenciones 
sustituyendo van las tuyas malas, 
si te sientes capaz de noble anhelo 
y te sientes capaz de no ser falsa, 
y ves huir de ri ]a hipocresía 
del vicio, la ambición y la falacia, 
no tiembles ni te asustes; es el fruto 
de la noche nupcial, en que gozaras 
la esencia de mi espíritu amoroso,
¡á tu impura materia soberana!

J t t f o i l s o  ^ e r r jd fjd a s  6a id ,
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DEl0PTOBIOIiiyiFÍHDED|(FEI!DE|OEDBIiDÉS
ocÉ de las aalhfacciones de mi di­
gestión de pequeño burgués. Un 
vaso de café tomado sorbo á sorbo 
y un cigarro de quince céntimos 
Fumado chupada á chupada, acaba­

___ ron de dejarme repleto.
V cuando salf del café andaba erguido y 

pausado, resoplaba calmosa­
mente, mis manos estaban ]i- 
geramen’e acalenturadas y 
vefa mis vivos y más inten­
sos todos los colores.

N o sé por qué me encami­
né í  una callejuela solitaria, 
en la que se destacaba una 
casuca algo ennegrecida, de 
portalillo obscuro, con balco­
nes repletos de macetas y 
persianas tendidas sobre los 
barandales.

Entré sin reparo, subfdes- 
embarazadamente, esperé á 
que una dueña abriera la 
cancela y pasé i  la sala, tum­
bándome con desenfado en el 
rojo sofá que hada ju ^ o  con 
las dos butacas y las cuatro 
sillas que rodeaban el econó­
mico velador del centro y 
con el cual y con algunas 
menos que medianas oleo­
grafías de asuntos amorosos, 
formaban el mobiliario de 
aquella habitadón.

Un tufillo i  perfumería ba­
rata hirió mi olfato y mi nariz 
se ensanchaba ansiosa de as­
pirarlo más y más. Sentía vo­
luptuosidad, pero no delica­
da, elegante, artística, sino 
voluptuosidad enérgica, bru­
tal, grosera I voluptuosidad 
propia de mi digestión; luju­
ria, en una palabra.

Tras la voz de la dueña 
que llamó á las niñas oí el 
tardo repiqueteo de algunas chinelas con­
tra los peldaños de la escalera, y, una tras 
otra, entraron en la habitación en que me 
hallaba hasta trrs mucbachuelas desgarba­
das, con chillones colores en las mejillas, el 
pelo caído en enredadas madejas sobre los 
bebés que cubrían sus cuerpos. V, tras salu­
darme, intentando ocuMar alguna sonrisa 
burlona, se dejaron caer, primero una, des­

pués las otras dos, en distintos asientos.
V mi nariz volvió á ensancharse con más 

fuerza que las veces anterirres para adivinar 
quizá tras los perfumes que traían las niñas 
algo que apetecía más: el olor á carne. Me 
quedé con una. ¿Qué más daba? Yo no bus­
caba á ésta ni i  la otrr; bmeaba una hembra.

LA C A S T A  S D S A M

— Qué barbsridatles dicen 
algunOB hombrea. ¡SI será 
gorda la de ese, que 70 mla- 
ma me he ruborizado!

V revoleándome jadeante 
sobre la blanca colcha de 
ganchillo, mientras me sepa­
raba de la frente los rizos de 
mi pelo pegados por el su­
dor, le hice preguntas; las de 
costumbre, que ella esperaba 
de m<, como de todos, y á las 
que contestó como á lodos 
contestaba,

Pero alguna pregunta fué 
contestada de otro modo, 
quizá en tono más bajo, con 
más sinceridad, y yo inus^ 
en preguntarle de aquello y 
ellasiguióhablando másbajo 
cada vez y yo me aproximé 
más á ella y nos enlazamos 
en un abrazo,

— ¡Maldito sea el muy...! Le 
quise, te lo juro, sin interés. 
Lo desprecié todo, llegué á 
todo y me veo aquf por él. 
Me dejó con dos niñas: una 
la tengo en ama, otra vive 
aquí conmigo, ¡Es más boni­
ta'... jPobrecita mía! En este 
mundo todo es farsa,,. ¿Yo, 
ilusiones? Ninguna. ¿Deseos? 
Criar mis niñas. ¿Querer? A  
nadie. Haré caricias i  cual­
quiera, á todos; besaré al que 
llegue... Querer, no quiero á 
nadie; es decir... algunas ve­
ces le quiero i  él todavía...

Como el que lee un capí­
tulo de un gran maestro, poco 
á poco mi atención se había 

ido sometiendo á un yrgo dulce. Ai yugo 
de las palabras de aquella mujer. Y yo hablé 
también, recordé mis amores, los de aque­
lla que juraba adorarme, con la que hubiera 
sido un marido modelo, honradote, metódi­
co, y que después lo olvidó todo en un día, 
en el que supo que mi porvenir había sufrido 
grave tropiezo, que era dudoso el mañana 
para mi.
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12 LÁ HOJA DE PAffiEA’

— Yo sufrí mucho al p r í n c i p í o - d i j e Y  nuestro abrazo fué tan estrecho, que 
tp'ero luego rtie serení, recobré ánimos, luché seutl mucho caloteen mis mejillas; lloró ella
^or mf, por mí sólo, fui desde entonces y... no me pude contenc, lloramos juntos,
egoísta, y hoy, con mi panza llena, mi « s o  -

L 0 S- B A 11E S , D E L R E A L

— Dime, nenlto, cuando llegue (.1 descanso, 
|te vendrisl 

— Allá veremos, hijita...

— Adiós, rico. Hasta cuando quieras. 
— Adiós. ,
Una voz angelical desde arriba:
— Mamita, deja í  ese fiombe y ven, que 

terto fiambe.

J a c i n t o  C a T m in .

S U C E D I D O  S . . .

g L a  señora de Pérez, separada de éste, ha 
vivido varios meses con un amante,. Hace 
días, sintiéndose en estado... hoy interesante, 
gestionó que su espeso la perdonara, y  al 
cabo ha vuelto al hogar conyugal,

— ¿V porqué vuelves á reunirte con tu ma- 
r id o ?-la  preguntaba ayer una amiga indis­
creta,

jCJué se yo, chica!— contestó la de Pérez—  
¡Un antojo de embarazada!....

O I - A .  l e .  : ^ í T  E  i ñ t

de café, mi cigarro puro y cinco pesetas en 
el bolsillo... ¡tan ricamenw!

Pero, créelo, allí, en el fondo del alma, 
queda algo muy amargo, los restos de las 
ilusiones de o.ros días, la falta de fe en el 
porvenir...

En un barrio chulapo del Madrid roman-
[cero

naciste. De tu rostro la española belleza 
otros tiempos evcwra de cUsica majeza 
y el encamo divino de algún lienzo goyesco.

La poética Florida te recuerda en un fresco. 
Te brindó Pepe-Hillo su más grande proeza. 
V un principe poeta cantó la gentileza 
de tu andar menudito, gracioso y picaresco. 

Fuiste reina una noche. El rey en las Vis*
[tillas^

cual un bravo chispero del viejo Maravillas, 
puso á tus pies la alfombra de su capa encar­

iñada,
ytusbtancos chapines, como dos mariposas 

que volasen, alegres, sobre un plantel de ro-
[sas,

huyeron en la ñocha, cálida y perfumada.

JP«(^ro Z u i s  d e Q á l v e z
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L A  H O JA  D E  P A R R A

PÁGINA DE BESOS
En^e las manos la ardorosa frente 

y ante la blanca página que espera, 
inútilmente invoco á la ligera 
la ingrata musa que abrasó mi mente.

De pronto, por detrás, calladamente, 
se acerca mi adorable compañera, 
y aunque procura que en la alfombra muera 
el leve paso, su avanzar se siente.

V echándome de súbito los brazos, 
me ofrece, como exótica sorpresa, 
sus frescos labios en que Amor anida; 
y sobre la hoja de inescritos trazos 
los besos de su boca que me apresa 
estallan como cantos á la vida...

J ir a q u t s t a in .

X
ENVIDIA

I

Juana, la moza mis juncal de Botuleque' 
se había propuesto no casarse con Blas ai 
éste no dejaba ti vicio del tabaco.

— Contra mis juerte mejor— decía Blas 
alardeando de buen fumador.

— ¿A que no te fumas— le solían d e c ir -  
está tagarnina encendida y apagada diez 
veces?

— ¿Que no? Vais i  verlo.
Y  sacando la mecha de la faja encendía y 

sumergía en un vaso de agua la tagarnina, 
repitiendo la operación hasta que sus com­
pañeros le dedan basta.

Cuando terminaba de dar la última chu­
pada, exclamaba;

“ ¿Qué, compadres, me la jumé ó no me 
laiumé?

— Sí, hombre, sí— repetían i  coro— ;ya ve­
mos que á tí no te vence naide á eso.

y  se marchaba Blas orgulloso de sí mismo.
La víspera de la boda prometió á su sue- 

Wa, en vista de las consideraciones que le 
hacía, no volver á fumar.

Se efectuó la ceremonia y se divirtieron de
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lo lindo. A  la pna de la madrugada se acos­
taron los novios, mientras la rondalla d d  
pueblo echaba al aire en la puerta de la  casa 
las alegres notas de un pasodoble. ■

II

r  Por la entreabierta ventana entra la clari­
dad del nuevo día. Juana, sentada en la ca-

—iCóniQ mo vas & poner el conejo, Ral. 
munda?

—A la írancesa, BeQoeito,

ma, llora, Blas, tapado hasta los ojos, ronca 
fuerte.

Se tira de la cama ella y se viste de prisa 
y sale á la calle con dirección i  casa del se­
ñor cura.

— Qué, ¿pasaste buena noche?— la pre­
guntan las amigas maliciosamente.

Por fin, llega á casa dei señor cura, y lla­
ma. El mismo sale á abrir.

— Señor cura— dice suspirando—¿No me 
dijo usted que Blas?...

y  tan bajo pronuncia las últimas palabras 
que apenas si se oyes.

— Si, hija raía— contesta el cura con cara 
de extraneza.

iPRODIGlOSO! A L E X G O  IMARAVILLOSO!
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— Pues ni estOr-dice Juana,, chascando la 
nña del pulgar con sus dientes blancos, 

— Vaya, mujer, vaya, vete tranquila, que 
yo ae lo diré en cuanto le encuentre por ahí.

N o había pasado mucho rato cuando el 
cura halló á Bl^s y le dijo: . _

— ¿Qué tal pasaste la noche de novios?
— Como soltero—dijo secamente.
— ¿Y, dime, cómo fué eso?
— Pues, padre, como no se turna, no se 

tbanela.
— ¿Cómo? ¿No fumas ya? , ,
_¿No sabe usted que no me de]a mi

suegra?
,— N o lo  sabía.

III

— Mira, Juana— decía el cura en casa de la 
madre de ésU rato más tarde—, compra una 
cajetilla y dásela á Blas esta noche. _

— Si ya no turna —  interrumpió la sena 
Q audia.

— Loa hombres casados tienen que fumar 
mucho y comer mucho.

Por fin convenció á la señi Claudia y 
luana compró la cajetilla, _

Diósela á Blas en cuanto se meheron en la 
alcoba, diciéndolei

— Toma, Blas, como te quiero tanto, h'ima- 
tela delante de mi esta noche,

— Gracias, Juanilla. ¿Me das un beso?— di­
jo poniéndole las bastas manos en los hom­
bros.

- U n o ,  no; imil!...
Se desnudaron y se metieron en la camaj 

Blas saboreó el primer pitillo y apagó la luz.

ÍV

Con cara de sueño y ojerosa, decía Juana 
á su madre y al señor cura á la mañana SÍ- 
guienter

— Tengo un sueño que no veo; en toda la 
noche he pegado los ojos, Blas ha estado 
fuma que te fuma.,, .

— Toma, Juana, vete al estanco y traite mu­
chas cajillas pa tu padre— dijo la seña Clau­
dia echando mano á la mugrienta faltri­
quera.
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